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Repasa bien las '
'  paredes del cuarto, 110 

sea que haya algún boqueta 
por donde me puedan ver.

— Pero hija de mi alma, 
aunque los haya, ¿crées tú 

que al que se asome le var. 
á quedar ganas de seguir 
mirando?

Ayuntamiento de Madrid
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L A  N O C H E  B E L  E STR E N O .

(Juguete en un acto, letra de J . Jakson.)

h . roejor obra de Jakson, todo el mundo sabe que no es 
literaria, sino de cariie y  hueso: su hijo Jakson V eyán , que con 
Rodríguez M erino y  Víncenti honra al Cuerpo de T elégrafos, él 
en las letras y  los otros en la  ciencia y  la  política.

L a  peor no será sin duda La noche del estreno', pero sí de 
las peorcítas del repertorio de Jakson padre, que, con ingenio 
para m ás, no parece sino que quiso probar que iba á  menos 
en el juguete de que se trata.

D isparalón sin piés ni cabeza, con unas figuras com pletam ente 
falsas, que no dicen m ás que tonterías, algunas de las cuales 
llegan á resultar gracias, no tenía salvación posible, ni siquiera 
representado por los m ismos ángeles, de modo que inútil es 
decir com o saldría ejecutada por los artistas de la  com pañía 
Raguer, que al presentarse de nuevo en la  escena del Filipino 
tras su tournée por provincias, tuvieron el m al acuerdo de es- 
cojer para su debut, llam ém osle asi, obra de tan excaso valér al 
par que tan descuidadam ente ensayada.

L a  señora R aguer fué la  única que en el desempeño de su papel 
no se deslució, á  pesar de lo desdichado que aquél era.

Barbero tam bién hizo los im p o sib les ' por sacar partido del 
suyo, que no puede ser m as tonto.

L a  señorita F lores y  el Sr. Ferez no encajando en sus ti­
pos y en cuanto al S r . Panadés, yéndose sin querer al tio íMoi-o 
wt Los aparecidos, sin tener en cuenta que el mérito en un 
artista consiste en identificarse con los personajes que repre- 
áenta, y  el defecto, el hacerlos lodos en la  m ism a turquesa.

H ay quien dice que Ln noche del estreno es un precioso juguete.
T am bién  h ay quien goza con que le dén con la  badila en el 

nudillos.
LOS BATURROS.

(Letra de Jakson Veyan. Música de Nieis.)

E l autor de La espada de honor, h ijo del autor de La noche 
del estreno, tam bién tiene obras m ejores que La espada y  los 
m ism os baturros', zarzuelita de costum bres aragonesas conven­
cionales, que sirven de pretesto para cantar una jo ta  patriotera, 
de esas que gustan tanto porque se refieren á los franceses, con 
los que todavía no andam os m uy católicos á  causa de la  cues­
tión de los tratados.

U nanse á  la  ¡ota, una pareja de cam pesinos de tan buen co­
razón com o m alas formas, un m atrim onio que no puede con las 
ordinarieces, pero que a l fin transije con ellas en gracia de la 
buena intención de los que las com eten y  com plem entado lo 
dicho con un pegote de sietem seino insulso, que sirve de pre­
testo para buscar el desenlace, ya  teneis á  Los baturros entre­
teniendo un rato y  haciendo que se entusiasm en las gentes de 
corazón sencillo, que creen que estas cbritas son retratos patrios.

E n  el desem peño distinguiéronse la  señora R agu er y  el se­
ñor A guirre, si bien este en lo que m ás se distingue, tanto en 
la  obra de referencia com o en todas las en que tom a parte, es 
en abrir la  boca, soltar todo el torrente de voz de que le ha 
dotado la  Providencia, del que parece tan harto, que cualquiera 
diria que está cansado de ella  y quiere acabarla cuanto antes.

Com o siga derrochándola de ese modo, pronto se arruinará 
y  entonces no sé lo que v a  á quedar del artista, que ya, en 
los albores de su carrera, rara vez tiene fuerzas para concluir 
sin desentonos ni veladuras, efecto de la bravura— com o dicen 
los críticos m usicales— conque empieza siempre á cantar.

E s  una verdadera lástim a que voz tan  bien tim brada y  g a r­
ganta tan poderosa no d :n  á  su dueño los rendim ientos que 
debieran, por la  falta de educación m usical que acusan y  que le 
hará perder sus facultades si continua com o h asta  aquí.

N ad a digo de la  señorita Flores y  los señores F eres y  Lice- 
ras, pues es lo rriejor que puedo hacer en su obsequio: elo- 
jjarles sería faltar á la  verdad; censurarles pudiera resultar sa­
ñudo y  esto, sobre no estar en m i cuerda, en la  presente ocasión 
podría aparecer para algunos, una cosa así, como venganza.

Y  aunque los que hayan leido las revistas teatrales que viene 
publicando M a n i l i l l a  suscritas por este s. a. s . s. habrán podido 
ver que he tratado siempre de inspirarme en la  im parcialidad 
con vistas á  la  benevolencia, no ha faltado quien dijera dias pasa­
dos á  los artistas que actúan en el Filipino, que el revistero 
de M a n i l i l l a  estaba furioso  contra ellos porque no h abia re­
cibido billeies para la función del sábado último.

Sobre que los recibió para esta y  para las siguientes, nada 
habría significado la  no rem isión de ios billetes, pues con ellos 
como sin ellos hubiera dicho lo mismo.

Independencia de opinión es esta, que los m ism os interesados 
se explicarán, sabiendo com o saben ¡que ageno por completo á  
intim idades ó enem istades de bastidores, veo siem pre la s  fun­
ciones, com o reza el título de esta sección.

D esde la  butaca.
U n  a p r e n d i z  d e  c é m b a l o .

B A M N C O T B H I A S

Com o ofrecimos en nuestro número anterior, hoy tenem os el 
gusto de publicar en la  plana central la  preciosa composición 
con que nos h a obsequiado nuestro distinguido am igo D . V i­
cente Tur, con cuya colaboración prometemos honrarnos.

D e modo que vayan  ustedes sum ando colaboradores artísticos 
de M a n i l i l l a .

V illar.
A . Blás.
A . Wigh.
Otro.
Vitela.
Tur.

Q ue sum an m edia docena 
de primísimo carteho.
Todos dibujan al pele, 
cosa buena ¡pero buena!

Y  seguirem os hablando de lo mismo.
N uestro querido com pañero Vitela h a  salido para el Sur del. 

A rchipiélago, y  nos remitirá vistas, cuadros de costum bres y 
cuantas escenas cóm icas acudan á su ocurrente y  chispeante lápiz.

Esperam os que otro querido am igo y  tam bién notable dibujante, 
que en la  actualidad reside en una provincia de R isa ya s, nos 
m ande dibujitos.

Y a  ven nuestros lectores 
que M a n i l i l l a  

procura en lo que puede 
ir para arriba; 
pero hace falta 

que abonen lo que deben 
los que no pagan.

E sto  nos trae como por la  m ano á tratar otra cuestión 
interesantísim a.

S'eñores suscriptorcs de provincias.
E l segundo trimestre com ienza el raes que viene.
Y  h ay caballero que debe todavía el cuarto del año pa?ado 

y, por lo tanto, el primero de este afío.
Lo cual trae locos á  nuestros corresponsales, que se ven Ne­

gros para cobrar lo que les deben.
Señores m orosos; un poquirritito de conciencia ó volvem os á 

em plear el procedim iento del ano pasado.
Porque es una triste grucia 

que trabajem os en tonto, 
y  estam os tan decididos 
á  no consentir tramposos, 
que saldrán á la  vergüenza 
los suscriptorcs *de momio 
¿Entenderán la  indirecta?
Que responda su decoro...

Y  aunque se nos tache de pesados.
P ara que ningún suscriptor de provincias se  llam e á engaño, 

publicam os á continuación la  lista  de corresponsales:
A lb ay .— D. José C abañés (Daraga.)
B atangas.— D. Ram ón Montero.
C a g ay á n .— D. Antonio de L asa (Tuguegarao.)
C a v ite .— D . G onzalo de V a rg a s .
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C am arines S u r.— D . V icen te O lbés.
Isabela.— D . Luis Pastor (llagan.)
llocos Sur.— D . R icardo Soliér (Vigan.)
Joló.— D .- L u is  T .  de Andrade.
L eyte.— D . M odesto M arti (Tacloban.)
M indanao.— D . A ntonio M elendcz (Tucuran.)
N egros (R. Or).— D . José R om ero (Bais.)
Negros (R. Oc).— D . E m ilio  E scay  (Bacolod)
N u eva _Ecija.— D . M iguel G .“̂  Ibiricu (San Isidro.)
Pangasinan.— D. M ariano Pardo (Lingayén.)
P a n a y .— D . Enrique B rias (Iloilo.)
Sarnar.— D. Jesus González (Gatbaloganì)
U nión.— D. José Gilez (San Fernando.)
Los suscritores de otras provincias donde no tenem os corres­

ponsal, saben que pueden entenderse directam ente con la  Ad­
ministración del periódico.

CANTARES

S i en sus ojos azules 
se ve mi alma,
¿porqué cuando los miro 
los vu elve  airada?

¡Que te olvide me aconsejas, 
cuando yo  por adorarte 
he sufrido tantas penas?

M e dicen que la  alegría 
capricho es de la  fortuna 
¡T riste  fortuna la  m ia 
que n u nca me dió ninguna!

J. DE H o yos

Leem os en un colega:

Y  dice otro:
Misacaniano.
Supenem os que la  duda surjirá en seguida en el ánim o de 

los lectores.
Y  alguno esperará que sa lga  otro periódico diciendo:
Sacamintano.

Q ue todo pudiera ser, 
si señor: 

pues y a  pudo suceder 
con lo de •procurador 
que la  chula vino á hacer 
per y  pré  y  porcuraor.

U na balincuUria que nos la  da hecha en un rem itido E l  
Resumen,

H ela aquí:
Pronto á t e r m in a r  la  Sautfi C uaresm a, se  u n irá  con intl!Solii1ile_ lazo  

inatrim oiiiol la  s Í T u p á t i n a  S rta . doña C árm en H u e rta  rosiiicnti' eii N ueva 
Cíícorf's con el V ilo  jóven  vecino del urral'al de San Jcaé Trozo ¡Manila) 
iloQ Nicolás ‘U ylingco.

A sí sea  realizada rom o lo espera  su  fam ilia . E ste  su aiiiii?o que ha 
))o”o la v isito  antic ipadam ente  á  los fu tu ro s  desea e te rn as  l)icnandiuizas. 
«Medio par».

¿Com entarios? P ara qué? 
si lo del bello vecino 
es y a  de por sí divino.
¡V a ra o sl...L o  que aqui se v e .. .

Libro recibido.
Ley de Empleados puesta en vij'or por R. D. de IS de Octubre 

de 1S90.

Pertenece á  la  colección de nuestro colega “ E l F aro  A dm i­
nistrativo“.

D am os las gracias su Director, nuestro buen am igo D. M anuel 
A rtigas por el ejem plar y  por la  dedicatoria.

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

Angel de Dios.— Descuide. V. que irá. Se lo tengo ofrecido.
L. de A .— Nu seííor, por que eso ó se dice claro ó no se dice. 

No ciben paños calientes.
Tagulabay.—  “ Ü.ime óh musa, una tranca 

porque cantar yo quiero 
las proezas de Palanca.“
— No puede ser, caballero.

Primeramente p.jrque lof versos son muy malos. Segundamente, por 
que Palanca es de los que me “ chinchan“  sin conocerle (ni ganas) 
y terceramente... ya se lo diré al oido.

El. P. de S. M .— Vaya; esta vez descanse V. No le digo nada.
Pleitista.— ¡Psch!
Humorístico.— Con talento y picardía

se ganan muchos pesos en un dia.
Con las dos cosas tal vez ¡pero con la primera sola ¡si viera V. 

cuantos se mueren de indigestiones de hambre!
R. E .—Que no valen nada, Esa es mi opinión.
Rosalba.— jD e verdad? Pnes dese á conocer y  hablaremos.

T j p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p .— E s c o l t a .

PRRFÜMERIA
9 E s c o l t í

A G U A  D E
ó

S E C R E T O  D E  H E

E l m ejor blanco conocic 
Sin  rival en el 

á  C U A T R O  R E A l

MODERNA
1 9.
P A R I S

: r m o s u r a .
lo para el cútis.

m undo.
^ES frasco.

Aimcm
D E  L A  d

M A R I N A  »»
Plaza del P. Moraga S

Vinos de Jerez
e  la  a c r e d it a d a  c a s a

Z P i í y E R I I l l O S
R u e d a  y  R a m o s . 

Unicos importadores.

M  A . R  M  0  L  K  R I  A .

r o d o r e d a
X.TJJO 

Escolta tlt

F E D E R I C O
C A B A

GRABADOR
E N  D U L C E  

• S O B R E  M A D K R A

Se reciben encargos para la  ilustración 
de PERIÓDICOS, LIBROS CIENTÍFICOS,
a l m a n a q u e s , m a r c a s  d e  f á b r i c a , 
a n u n c i o s  ILUSTRADOS y todo lo  que se 
relacione con el grabado de ilustración.

Enseñanza gratis á  los hijos del país, 
siendo preferidos los que sepan dibujo. 

1 3 . -  E O ia ;A .a - x j 'B  - 1 3

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S Q U I T A  BORRI TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

YAPÜKES-CORIIEOS « F T l I M P f f l r T Í Ü S  ATLANTIC A
D E  B A R O E L O N A .

( a n t e s  A . -  X j o : p e ¡ z  " y  .

Representada en este arcliipiélago por la Compañía G-eneral de Tabacos de filipinas.
X j I 3 S T E ] ^  I D E  I P I I j I I P X l S r ^ S .

P re s ta n  e l  s e r v ic io  d e  d ich a  l in e a  lo:-= v a p o re s  sij^u ientes:
Isla de Luzón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.

Salida de M anila para Barcelona y  Liverpool, cada cuatro rriártes ía n ta n d e í. ''" '"  ^
de costumbre en Oriente, y  las de V ale n cia , Cartagena, Cádiz, L i^ o a , ^'0°» ^

Ds B arcelona salen cada cuatro viérnes, á partir del 10 de E nero de 1 90.
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S U M A R I O

T e x t o : — La Semana, por Saturnino Sabadell.— Perspectivas, 
por Renat s ac . — por  V ulcan o,— el "Isla de Min­
d a n n o ,por Luis O taL — Desde la butaca, por U n aprendiz de 
cimh2i\Q.— Balincuterias.— Correspondencia particular.

G r a b a d o s .— de mar, por Otro.— Madrid á Manila, 
por T u r.— Anuncios, por A . W igs.

I no h u b ie ra  sido p o rq u e  salió el Id a  de 
Mindanao y lleg-ó la  m ala  francesa, la  m ejor 

reseña  de  es ta  sem an a  pud iera  q u e d a r  reducida  á  un 
bostezo  largo, de esos que, si se  in terrum pen , es  por  
una  siesta, para  con tinuar después  de  ella  has ta  la  
h o ra  de  volver á dormirse.

¡Vaya una  sem ana  sosa  de veras!
P asado  el d ía  de  San  José, no parece  sino que la 

g e n te  se consagró  á no hacer  n ad a  y si no es p o r  los 
te leg ram itas  de  la crisis que pusieron  en expectación á 
los que  tienen el entusiasm o de  segu ir  desde  atjui las 
fases de la política de  allá, yo no sé de  lo que se hubiera  
hablado.

P a ra  no descom poner el tan  tranquilo  com o aburrido 
es tado  de cosas, ni aun la  m ism a crisis h a  ten ido  g ran  
im portancia . T o d o  h a  sido que  al decir los m inistros al 
Sr. Cervera, como el Capitán Tiburón.— ‘ N o  me toque V. 
á  la  M a rin a “ el citado ministro h a  dicho.— “ Bueno, pués 
que la toque  otro'-— y se ha re tirado  tan conforme.

_Y la nota  fo fa  continuó dom inando en la  escena ma- 
nileña, y los curiosos, los vehementes, los am igos de  im ­
presiones y los desocupados, han ido p o r  esas calles que 
d a b a  p e n a  verlos, de esm irriados y tristes que estaban.

E l  miércoles se galvanizó el cadáver un poco; hubo 
m ovim iento en el rio v en bah ía ; se t ra ta b a  de  desped ir  
á  varios buenos am igos  v unos p o r  darles  el último 
adiós y o tros dándoles en la  nariz  que  iba á h a b e r  em­
paredados y  o tros  empapantes, acudieron á l len a r  los b a r ­
quitos, d ispuestos á de ja r  sin sitio h as ta  á  los que  fue­
ran  por  obligación, con tal de no p e rd e r  bocado.

E l tea tro  en treabrió  sus puertas  p a ra  tre s  funciones: 
una, de  lleno rebosante, á beneficio del can tan te  señor 
A guirre , que es de suponer y  así sea, que h ay a  ob te ­
nido p ingües  resultados p a r a  librar, no solo su persona, 
sino toda  su familia de  quintas.

Después, en vísperas y a  de la  S em an a  S an ta  que  co­
mienza, la  com pañía  R a g u e r  se h a  co nsag rado  al des­
canso, sin que, po r  fo rtuna  p a ra  ella, haya  ten ido  que 
co rre r  las vicisitudes q u e  según  decían los que andan  en 
estas  cosas de  tablas, h a  pasado la  troupe F e rn an d ez  en 
Iloilo.

En un principio se contaron  horrores; que á la  F e r ­
nandez le hab ían  dado una  puñalada, que á R a tia  lo 
hab ían  m echado, que á Carvajal le h ab ían  cortado  no se 
que ...  en fin, u n a  Saint Barthelemy en pequeño, de  la que 
hab ía  sido tea tro  la cap ita l ilonga.

L uego  han  ido quitando jicrro, resu ltando  á la  postre  
que todo ha  sido una  cuestión personal en tre  un artis ta  
invisible y el au to r  de  los días d e  una  jóven Elena  de 
la m odesta  y  sufrida  clase de coristas.

A m bos á dos, parece  que ventilaran sus asuntos á zam- 
b am b azo  limpio, y sansacabó, por  fo rtuna p a ra  el arte

escénico filipino, que ya  se cre ía  huérfano de  un astro 
de  p r im era  m agnitud  ó poco menos.

Yo no qu iero  p en sa r  si l legan  á  confirmarse las te r r i ­
bles noticias que circularon en un principio p o r  aqui, 
lo que hub ie ra  pasado, sobre  todo á P ap io , ese  Barnum  
de la t ie rras  filipinas.

oo o
Decia, al p r in c ip ia r  esto revista, que  en la p resen te  

sem ana  no hab ía  n a d a  notable  que re la ta r  y grac ias  que 
al r e p a sa r  lo escrito  ca igo  en la cuenta  de  que al h a ­
b lar  de la  salida del correo  no cito lo que p a ra  M a n í - 

l i l l a  es de  obligación y  agradecim iento  hacer. E s ta m ­
p a r  aqui los nom bres de  dos distinguidos y  queridos 
am igos, que con cariño sin igual y bondad  ex trem a, han 
venido dispensando toda  suerte  de  favores á  es ta  m odesta  
publicación, p rod igándole  inm erecidos elogios y an im án­
donos y ayudándonos en los m om entos de  desalien to  que al 
cabo de  una tan  la rg a  lucha como la que venimos sos­
teniendo, hem os sufrido.

E s tas  dos personas  hey  no están p resen tes  y por  
lo tan to  no podrá  acusarse al periódco de que m aneja  
el incensario en busca de la  compensación.

Lleven los señores  D. Claudio Ig les ia  y D. Camilo 
G ranados  un feiisísimo viaje, p o r  el que hace los más 
sinceros votos en nom bre  de esta ag rad ec id a  Redacción 
que tan tos favores les debe,

S a t u r n i n o  S a h a d e l l .
Marzo— 25 — 93.

PERSPEC TIV A S

H ay que convenir, lectores, 
en que el mundo, 

paraíso es de primores 
sin segundo, 

á  juzgar por la  belleza 
el encanto y  la  alegría 

que m uestra á  la  luz del día 
la  m adre naturaleza.

C ierto, que ya no e stá n  bella 
por la  noche, 

si no alum bra ni una estrella, 
ni en su coche 

la  luna recorre el cielo: 
pero aun con som bras y  todo 
gusta á  alguno de igual modo 

que V enus con tenne velo.

Cuando despierta la  aurora 
blandam ente 

y  el horizonte colora 
por Oriente 

y ,  en la  cúspide vecina, 
del sol vibra  el prim er rayo, 

padre de la  flor de M ayo 
que allá  en e l va lle  jerm ina,

L a  tierra con em beleso 
se estremece, 

y, del sol al prim er beso, 
reverdece 

el cam po con sus primores, 
las flores con sus encantos, 
los pájaros con sus cantos 

y  e l cielo con sus fulgores.

Cuanta y  cuanta poesía 
atesora

la  haz de esta tierra bravia 
que el sol dora... 

v ista  desde la  alta cim a 
de granítica montaña, 

qne es com o nada la  em paña 
porque se v é  desde encim a.

A llá, las eternas nieves 
coronando 

la s  crestas con m antos leves, 
blanqueando 

por las quiebras los torrentes 
que del cam po son tesoro, 

y  el sol pintándolos de oro 
a l caer por la s  vertientes.

M ás abajo, las laderas 
cultivadas 

y  las frondosas riberas 
som breadas, ' 

en el valle  caseríos, 
y  apacibles soledades 

y  m ás allá  las ciudades 
surcadas por grandes ríos.

¡O h  que herm osas perspectivas 
deleitosas !

¡O h  ilusiones relativas 
engañosas!

Pasad com o v il m entira, 
porque ¿quién no sabe ya  

que lo bello solo está 
en los ojos del que mira?

¡ Que importan, pues, las grandiosas 
m aravillas, 

que el mundo m uestra en sus cosas 
m ás sencillas, 

si los sábios aseguran 
que los ojos nos engañan, 

pues con la  ilusión se em pañan 
y  lo cierto desfiguran.^

Adiós bellezas y  encantos 
que adm iraba, 

cuando ciertos, com o tantos, 
os juzgaba! 

desde hoy ya  nada me adm ira 
de lo que antes admiré, 
porque lo bello , y a  sé 

que está solo en el que m ira!

R e n a t s a c .
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L U N E T E R I A S

“ De comentarii Lueetis 
Libera nosrDomine.“

H ay unos caballeritos 
en la  Luneta 
que le  tom an el pelo 
á Cristo padre.

E sto  no es verso, pero es una verdad com o una plaza de to­
ros, que, bien mirado, ó m irada, tam bién es un tem p lo .. de arte.

Pues s í señores, m e refiero á  unos individuos que form an una 
num erosa peña y  que de seis á ocho de la noche tienen la  in­
teresante ocupación de dejar sin piel á  todo bicho viviente, con 
especialidad los caballeros; y  no digo nada de ellas  ̂ por mor 
de no dejar desierto el paseo.

U na prueba de lo que cuento soy yo  m ism o, pues, hace 
ocho días, cuando publiqué un artículo titulado Fatalidades en 
este m ism o periódico, fui de noche, y  com o tengo por costumbre, 
m e senté entre ellos.

A l poco rato uno de los socios se  encaró conm igo y  me 
disparó (pues m e hizo el m ism o efecto que un cañonazo) lo 
siguiente:

— ¿H om bre, quién h a sido el gracioso que h a escrito Fa- 
ialidadesf

— H e sido yo, le  contesté; ¿por qué?
— Por nada, por n a d a ... está b ien ... ¡va ya  si está bien! pero 

m uy bienl
Pueden V d s. im aginarse com o m e quedaría: sin presum ir de 

lince, comprendí, por la  acentuación, que el tal sujeto quería 
decirm e sobre poco m ás ó menos, que en lugar de escribir podía 
dedicarm e á .. .  otra cosa.

E n  las dos horas que dura la  m úsica se oye cr.da couversación...
Y  ni la  mi'isica se escapa.
P asa un individuo á  caballo  en chaquet y calzoncillos, ó sea 

con pantalón b lanco ancho.
E nseguida h ay alguno que pregunta con interés si es su sastre 

Acún.
Que las niñas de N . van  de azul, verde y  am arillo.
N o  falta  quien asegure que y a  no lloverá m ás, porque ha 

salido el arco iris.
Punto h ay  que se plantó una tarde con una m áquina foto­

gráfica para sacar copias de algunos asistentes.
Em pezó por la  de un carruaje cuyos cocheros' me gastan 

sendos sombreros de copa, levitones y  unas botas de montar, que 
servirían á cualquier individuo de caballería del benem érito cuerpo 
de la  guardia civil (de la  Península).

A cto seguido retrató á  un m uchacho que parece una estatua, 
no ecuestre sino ca/esestre, el cual no se m ueve, porque no le 
h aga arrugas la  ropa, y  que le  pregunta a l data, á  cada 
momento la  consabida frase tenorina, que no por conocida deja 
de ser cierta;

— ¿M e miran?
A  lo que el grandísim o granuja del batilla, que comprende la  

debilidad de su amo, contesta:
— ¡Si, señorito!
Tam poco los pollos sociables consiguen escaparse de la  mur­

muración.
A  uno de ellos le han bautizado con el nom bre de “ la  lata 

por horas.“
Y  han dado en decir que lleva  un carnet en el que apunta 

las fam ilias con que tiene que pasear y  los m inutos que puede 
dedicarlas.

A y e r  pasaba una m uchacha, m uy guapa por cierto, con su 
novio al lado, que ib a  tropezando con todo el mundo, de ch i­
flado que está por ella.

— ¡Q 7te se casen/
D ijo uno de los peñistas im itando el epígrafe de la s  gacetillas 

de E l Comercio, cuando se trata de m edia docena de taos y  ba- 
baes á  quienes se les concede autorización para hacerlo.

S i algún caballero de fa z  airada y  de mirada torva v a  m ue­
llemente acostado en su dux ¡para que quiere m ás!

N o falta quien asegure que padece un divieso, el cual le im ­
pide sentarse como D ios manda.

P asa una m uchacha m uy m ona y  m uy tiesccita y  esclam a 
otro d fl corro:

— ¡O le por los tenientes de húsares, con chacó y  todo!
E n fin, parafraseando á  E ch egaray, diré como él en el Gran 

Galeota:
— ¡A quello  es una clase de disección!
Y  si fuera á  decir todo lo que escucho, tendría que dedicar 

el número entero de M ANILILLA á relatar lo que se les ocurre 
durante la sem ana á aquellos caballeros.

Y o , por lo  pronto, ó cam bio de seudónimo ó no vu elvo  á  es­
cribir.

Porque el éxito que luego obtengo m e anonada.

Y  aunque soy individuo de la  herm andad de la  Correa, en 
algunas ocasiones m e veo tan falto de ella, que escribo á  Fe- 
deriquito (¿se acuerdan usiedes de él?) para que m e preste su ape­
llido, ahora que, com o m andan los suyos, andará m ás sobraco 
que en los procelosos tiem pos de la  oposición.

E l cual, cuando está de buenas no se niega á nada de lo 
que le  pidan.

A  inenos que le  nom bren el bichito. 
to rq u e  entonces, ¡cualquiera le pide un favor!

V ULC A NO .

P O R  E L  “ I S L A  D E  M I N D A N A O “

Carta que un rccienllegada 
escribe á un amigo suyo 
antes de marchar d Cuyo, 
donde ha sido destinado.

Querido P a co ; llegué 
y  com o te prometí 
noticias te m andaré 
de lo que en M anila vf.

E sto, m ás qne filipina 
tierra, produce impresión 
a l viajero, de región 
puram ente de la  China.

P o r  lo  pronto hace un calor Y  aunque todos echan pestes 
que no se puede aguantar: contra el chino perdulario.
¡esto y a  no es respirar!
¡esto es nadar en sudor!

Aunque te produzca risa 
te diré que es muy corriente 
ir casi toda la  gente 
por la  calle sin catnica.

Solo van  encam isados, 
por echáselas de finos, 
algunos sietem esinos 
y  el servicio de criados.

M ás y a  conoce cualquiera 
su diferencia al encuentro: 
unos la  llevan por dentro 
y  otros la  llevan  por fuera.

es su calle del Rosario 
un rosario... de celestes.

L o qué yo, por mas que hago 
no me puedo acostumbrar, 
es, que ten ga que aguatnar 
e l nom bre odioso de vago.

D ícenm e que es tontería 
y  que bago no es perdido, 
pues bago es recienvenido... 
con faltas de ortografía

Pero si el nombre es tirano, 
h ay otro m ucho peor 
que se aprende en e l vapor, 
cual es e l de cotnbarcano.

L a población no es gran cosa E n  fin, el vocabulario 
y  todo el que llega  á verla es tan  excraíio y  confuso 
exclam a: “ ¿Y  es esta la  P e r la  que es necesario hacer uso 
tan  ponderada y  herm osa?“  para hablar, de un diccionario.

E so  si; querido P aco; 
lo que se puede es fumar 
y , pues dan m al, á  m al dar, 
ya  ̂ sabes, tom ar tabaco.

E n tre  las notas salientes
—  no todas, por ser y a  tantas—  
v o y  á citarte unas cuantas 
de aquellas m ás sorprendentes.

Los banqueros no son ricos 
y  realizan pocas gangas.
A qui se chupan las mangas 
y  adem ás se comen chicos.

S i antropofagia supones 
en m i relato sincero, 
advierte que me refiero 
á  frutos de estas regiones.

S e m ueven unos paraos, 
llam an las casas bahaes, 
las m ujeres son babaes 
los pollastres, bagontaas.

¿Y el Santoral? buena es esa; 
el calendario tagalog 
tiene un San-Tal, un San-Páloc, 

.San-Palucan, Santa-Mesa.^.

Otro caso pistonudo 
y  chocante, es duplicar, 
com o si quisiera hablar 
de con id o  un tartamudo.

H asta  resulta gracioso 
ver nom bres por el estilo 
de Jala-jala, Ilo-ilo, 
Parang-Parang, Boso-boso.

E n  com ida, las patatas 
son piafo de gente rica, 
y sin  verlo no se explica 
que se gaste tanto en latas.

D e lo  que estoy hasta aquí 
(señalándome á la  gola) 
es de cari y  de tiñóla 
de tiñóla y  de cari.

E l peor m al de los m ales, Aun me quedan, P aco am igo, 
que no h ay quien sufrirlo pueda, m uchas cosas que contante,
es la  picara moneda, más tengo mtede á cansarte
porque se  cuenta por reales. y  en esta más no te digo.

S istem a que causa tedio 
y  que m erm a el capital 
pues aquí nos va le  un real 
lo que allá son dos y  medio.

H ago aquí 'p u n tó  final 
y  h asta  que m e v a y a  á  Cuyo 
me repito siempre tuyo 

que te abraza,

L u i s  O t a l .
i lan ila  33 de Marzo de 1893.
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Alfileres* d e  co rba ta  
a rracad as  y pend ien tes 
¿Q ué a lh a jas  m ás repreciosas! 
com o ÜLLMANN ¿qu ien  las  lieoe?

L a  tienda  de T o r r e c il l a  
e s  un  p u ro  jubileo  
d e  gen te  que  v a  á  co m p ra r 
su s  riqu ísim os efectos.

Som breros, go rras y kepis, 
cap ac e tc i y chacós. 
CORDOBA tie n e  de todo 
y todo de lo m ejor.

H ay  en  M an ila  u n a  E sc o lta , 
y  en  la  E sc o lta  u n  a lm acén  
q e cuan to  tien e  e s  superbo, 
í E l  M?n d a n a o  h a  de serl

En la  lib re ría  de B o ta . 
h a y  lib ros de todas  clases, 
relig iosos, literarios, 
d e  c iencia  y  de b e llas  artes.

E s  el Mompó p a ra  m esa  
tin  vino ta n  apreciado  
que en  el LuzÓN no descan san  
d e  despacharlo  p o r carros.

E s E r. Ar n é s  u n a  tie n d a  
de efectos ricos de cuero, 
q n e  en  M anila  tiene  fam a 
de ser bueno  en tre  los bueno*.

L a  E x t r e m e s  flor y  n a ta  
pa ra  jam ó n , em butidos, 
jerez  Florencia, a ce itu n as , 
conservas  y du lces finos.

 ̂ 'fi* ^  ^

' O.

i

^  o.

'  .S>

P E S O S

Q ulen v a y a  á L a s  N o v e d a d e s  
y  com pre ropa  in terior 
se q u ed a  bizco ensegu ida  
y a b so rto  de adm irac ión .

O

N U iS C lü S  

tUrjTR^tlO

N o ta .— Al q u e  ex trañe  Jo 
la rg o  de a lgunos versos, no  es tá  
d e  m ás  decirle :—N o  es verso, 
am igo , ¡ pero es verdad  t
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